
63

C O R R E O  D E  XE RE Z

f ^ ^ n z h  JUEVES i6  D E ENERO

Ib
de 1806.

IGU E L A  U T IL ID A D  D E  L O S  
Cimenterios.

T ^ l Marques de CaraccioU Virey ■ de Palermo ea 
1785 prohibió que en adelante nadie de qualquiet 
estado y condición que sea , pueda enterrarse en 
poblado : la Real Cédula de nuestro Católico M o­
narca el Señor Don Cárlos III ( Q. E. P. D. ) en 
3 de Abril de 178 7  prohíbe lo mismo , la dicha 
Cédula y las sabias disposiciones de nuestro actual 
gobierno hará ver al pueblo lo útil que son seme­
jantes establecimientos para beneficio de la huma­
nidad y  decoro de la Religión.

Es indubitable que la costumbre de enterrar 
los muertos en poblado perjudica mucho á la vida 
de los v ivo s, por los hálitos que exhalan los cadá­
veres , que son tanto mas copiosos , quanto mas 
cerrado está el sitio, y  mas cálido el ay re ñor Us 
muchas personas , y  principalmente quando se remue­
ve la tierra en que se han podrido los cuerpos, á 
99 abre alguna sepultura, sale un hedor quasi.em
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venenado con peligro manifiesto de !a salud de los 
vivientes.

Pocos lugares hay que contengan un ayre ma« 
enfermo que el de las Iglesias donde se entierra mu­
cha gente , como sucedía en las Parroquias de las 
Ciudades grandes. Ni las desgracias , pestes , en­
fermedades epidémicas y  contagiosas que ha produ­
cido este peligroso uso : ni la incomodidad conti­
nua que se tenia por el mal olor ; ni los freqüen* 
tes accidentes que sobrevenían en las Iglesias , co­
mo los desmayos , cardialgías , y  nauseas que eii 
ellas se experimentaban ; ni las representaciones de 
los Médicos han podido hasta ahora hacer mudar 
un uso que no tiene ventaja alguna para los muer­
tos , y que amenaza continuamente la salud de 
los vivos.

Los cuerpos exhalan corpúsculos hasta que se 
han destruido del todo , á excepción de una peque­
ña porción de tierra. Figurémonos que volumen de 
ayre puede corromperse por las exhalaciones de un 
cadáver , de cincuenta , de ciento , y  mas que es­
taban enterrados á una pequeña profundidad , y  
haremos juicio que no será ayre , sino vapores y  
miasmas cadaverosas las que respirábamos en las 
Iglesias ; las quales entraban también por todos los 
poros de nuestro cuerpo. Podemos extrañar el no 
haber experimentado con mas freqüencia los funes-- 
tos efectos de un ayre tan corrompido, pues po­
día ser la causa de las epidemias , de las enferme­
dades contagiosas , y  de otros males de los que ig­
norábamos el origen. Este olor cadaveroso era tan 
fuerte en el verano que quando se movía la tier­
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ra para abrir, sepultura no habla quien lo piiOrcse 
aguantar , y  uo dudo que sofocaría , si la cons­
trucción de las Iglesias no contribuyesen i  que se 
levantasen los miasmas mas sutiles, y por consi­
guiente mas perniciosos.

Si aun se duda de los funestos efectos de b s
vapores y exhalaciones cadaverosas , repárense las 
fisonomías pálidas, extenuadas , secas y tristes de 
los sepultureros. Pero no es menester traer gran 
número de razones par* desterrar el perniMoso uso 
de enterrar en las Iglesias. Todos han convenido 
en la precisión de execuiarlo , y lo pide la ley e 
buena policía. ¿Pues en qué ha estado la deten­
ción en establecerla , ó por mejor decir en _ reno­
varla? Los pueblos mas sabios de la antigüedad, 
aquellos que nos han dado luces , y  de que hernos 
adoptado la mayor parte de sus le y e s , 
cir los Griegos y los Romanos , habían prohibido el 
enterrar , no solamente en las Ciudades , sino tam­
bién á no ménos distancia que la de setenta pasos 
de las casas , y  precediendo el consentimiento de 
los propietarios. ¿Quién ignora que depositados los 
muertos en bóvedas , nichos, sepulcros , ú otros si. 
tíos subterráneos destinados á este uso , exhalan siem­
pre un olor cadavérico , que infestaban las Iglesias, 
y  fastidiaban el olfato hasta poner á las gentes en 
vísperas de desmayos? continuara,

\ V L A Z A S  V E  L O N D R E S .

No hay ciudad capital que tenga tantas plazas 
«omo'Londre* , aunque hay pocas de una arquí.
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tectur* arreglad* , y  cuyo ornato se diferencie de 
las casa* del común ; contribuyen no obstante á 
bermcsear la Ciudad y hacerla cómoda y saca. La 
Plaza de Conyent-Garden sería la mas hermoia de 
LüiiJres si se hubiese concluido según el plan de 
Iñigo Jones ; dos de sus lados presentan un pór­
tico de un gusto sencillo y  elegante , qu»i se ve 
€n muchas Ciudades de Italia.'  Este célebre A r­
quitecto formó también el plan de la plaza de 
Lincoln’s Inn-Fíelds , que es una de las mayores 
de Europa ; la espaciosa plaza de -Smlihfields , en 
donde actualmente está el mercado de todo géne- 
to  de ganados , sirvió en otro tiempo de' teatro 
para los torneos , combates judiciarios , y  fiestas 
públicas.

La plaza de Moo,fieds contiene un espacioso 
prado adornado 5e hermosos árboles : la plaza de 
Charter-Houíe ( ia Cartuja ) se parcoe á un claus­
tro ; pero aun es mas triste la de Red-Uon {León' 
R oxo)  pues es muy. apropiada , dice urt ingles ( * )  
para in.spirar ideas fúnebres : jamas paso por ella, 
añade , sin pensar en mi último fin ; el obelisco 
que aparece ea el medio se asemeja á .un monu-' 
mentó fúnebre, y  las garita* de los quatro lados á- 
bóvedas de entierro. ' ■ :-t;

Las plazas de Hannover , de San -James y  de 
Berkley , son mas grandes y  herniosas que las ah-'' 
tecíores ; las casa* mas bien construidas y  con al­
gunos adornos. En la plaza' de- Caveadisli hay una '

es
 ̂ ( * )  R*¡í^b : Rtvísiv o f  tht publh
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estatua equestre dorada que represénta  ̂ al Duqufí 
de Cumberland , célebre por la batalla de Fon- 
tenoy.

Los Ingleses tienen á Grosvcnor-Square por la 
plaza mas líermosa de Londres; pero el Arquitec. 
to Ralph halla en ella mil defectos. La plaza de 
Portman no cede en hermosura á las demas, ex ­
cepto á la de Bedford que es la mas hermosa de 
Londres por la rcgularidíd y simetría de todos 
sus lados adornados en el centro con edificios, pi-, 
lastras y  bellas cornisas , y  por la hermosa vista 
y  • perspectiva del campo que se descubre por ua 
lado.
‘ Casi todas estas plazas tienen én el centro qua- 

dretes de cespedes , y  bosquesíllos de arbustos que 
agradan á la vista : estén decoradas con estatuas y  
Cercadas con rexas de hierro , sirviendo de este mo­
do de paseo á los vecinos.

S IG U E  E L  C O M P E m i O  H IST O R IC O  H E  E S-  
■ ta M . N . y  M . L . Ciudad , concluyendo, con la 

noticia del Convento de S . Agustín,

La antiquísima Irríágín de Nra. Sra. de Gtiia 
que dió título -íf este Cofiventó , se venera en el, 
día en la Capilla de Santa* Rita. Está pintada en 
tabla con un niño en los brazos , cuyos semblantea 
i l 'p a s o  que ' infuriden devoción, manifiestan su re­
mota''antigüedad. La Imágen del Socony es dê  
bulto, de igual hermosura y ' magéstad , 'está coro-  ̂
cada'-' en el Altar mayor , lieñdo una de las Com- 
ptítro'nas- de esta Nabrlísí'mi 'Ciüdad , á quién'bfre-
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Üt varias Capillas de esta Iglesia son dueños y ya» 
cen en ellas varios persooages que merecen alguna 
inemoria : en la de San Lorenzo está una bóveda 
con una lápida que dice : yíquí yace el M . N. C a ­
ballero el Marques Don Gerónimo de Masihradi de 
Sfondrato  ̂ Caballero de. la Orden de Santiago ^Ca­
pitán General de una Esquadra de \ 2 navios con 
que sirvió á la Magostad del Rey Católico en ¡a 
Armada Real d el mar Octano , del Consejo Colate­
ral de Ñapóles , y  J/einte y  quatro perpetuo de esta 
Ciudad de Xere^s de la Frontera, Pasó de esta v i­
da en 4 de Octubre de 1Ó49.

En la Capilla del Tránsito de Nra. Sra, yace 
él Timo, y Rmo. Sr. D. Fr. Manuel Tercero de 
Rozas Obispo de Icoslo , y  Asistente al sacro So­
lio'Pontificio , Religioso de este mismo O rden, y  
Prior que había sido en este mismo Convento ; mu­
rió en esta Ciudad donde había vivido muchos años, 
el de 1752 . En la Capill-a mayor debaxo del mis­
mo altar están enterrados varios de los ilustres Se- 
ííores Villaviceocios como Patronos de dicha Igle­
sia , y  en la de San Nicolás de Tolentino esta de­
positada la Exma. Señora . Doña Francisca Xaviera 
de Villavicencio y  Zacarías,  Marquesa de Valher- 
niosó y  de la M esa, falleció en 16 de M ayo de 
¿78 5. Finalmente este Convento ha tenido un nú- 
Áiero no pequeño de hijos y moradores ilustres e« 
virtud , ciencia y dignidad : hacer memoria de to­
dos , sería exceder los_ límites de este papel , y  
desagradar mas y  mas á los que no les gustan las 
noticias, que tanto honor hacen á esta p atria ; pe-
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ro no puedo pasar en silencio al doctísimo Mro. 
Fr. Loreozo de Villavicendo , hijo de esta Nobi­
lísima Ciudad y  casa , Predicador del Rey Felipe 
I I , varón eruditísimo , y de profundos cpnocimien- 
tos en las lenguas hebrea , griega y latina ,,^sí co* 
mo en la Sagrada Teología , siendo uno de los pri. 
meros que trabajó en restablecer este estudio á su 
antigua mageitad y  verdaderos principios, ár cuyo 
fin escribió su obra titulada : De reete formando 
Theologice studio , y  ' otras de que hace memoria en 
su Biblioteca' Don Nieblas Antonio , con las que 
Villavicencio se adquirió nombre inmortal en la re* 
pública literaria : falleció por los aFxOS de 1582.^

También fue Xerezano é hijo de este Conven* 
to el Venerable Padre Fray Diego Fernandez , que 
murió en defensa de la Fe en el Convento de Gue- 
cija el año de 1568 en la rebelión de los mo­
riscos.

Fue también hijo de esta Ciudad y  de este 
Orden Fr. Francisco del Corral , noble en Image ; 
pero mas noble ch virtud , que pasando al Perú á 
predicar el Evangelio , visitó por órden del Virey 
Don-Francisco de Toledo la parte del Reyno., que 
no pudo este visitar eh persona , y  fue uno,de los 
señalados por él para el ajustamiento de las Leyes 
que se habían de poner en aquel mundo , mere­
ciendo por su exáctd desempeño que el Virey es­
cribiese de él á Felipe II , diciendole : it}as vale un 
Corral que V .  Mag. tiene que todo el Reyno : mu­
rió en el Cuzco en opinión de santidad cerca del 
año de 1576. Omito otros hijos ilustres de ésta casa 
por los motivos expresados.' ■

FA-
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- . F A B U L A ..

É l  Gallo victorioso y  e l Gahilan^

j Que orgulloso , que erguido .
BC pliso un fiero Gallo
después que á su rivisl hubo vencido,
j  #c quedó por dueño del serrallo!
Va pensó que su gloria 
duraría en' el mundo eternamente 
desde qiie ’ se supiese su victoria.
Por eso diligente
Subió al brocal de un pozo,
y  á gritos la entonó lleno de gozo.

Oyelo un Gabilan , y en el momento, 
atisbando al cantor se arroja encima, 
y  sin mas cumplimiento 
i  su cuerpo Je arrima 
la garra . matadora ; 
se levanta con él y / l o  devora.
Cn inénos tiempo, ca si, que lo digo.

Aunque tengas postrado á tu enemigo, 
calla , y  no te envanezcas;
Pues otro puede .hacer , que tú perezcaíw^

E P IG R A M A ,

U)

Quando me hablan de mugeres* 
con mudar solo uua letra, 
respondo ; pues si pregi^tan 
¿qual quiero? d igo : qualquicrat
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